
La joven abuela 

Lily, una niña de ocho años que vive con su madre en la ciudad, está 

entusiasmada porque, después de mucho tiempo, este fin de semana se va con 

su abuela Betty, que vive en un pequeño y acogedor pueblo llamado Hertford. 

Así que por fin saldrá de la ciudad. 

Cuando llega, después de un corto y ameno viaje disfrutando del paisaje, Lily se 

acomoda en casa de su querida abuela. La casa es pequeñita y está rodeada de 

árboles y arbustos con un gran jardín. Betty es una encantadora abuela con el 

pelo rosa y una peculiar forma de vestir; siempre alegre y con mucha vitalidad, a 

pesar de sus 80 años. 

Lo primero que hacen es merendar el típico té con scones, recién hechos por la 

mujer con mucho amor y cariño. Después hablan de sus cosas y deciden salir al 

jardín a tomar el aire. Betty le tiene preparada un sorpresa a Lily… ¡Había 

recuperado del trastero una vieja cama elástica! Ella, al verla, reaccionó con 

cierto temor, ya que nunca había saltado en una. Su abuela le dice que es una 

cosa superdivertida porque te permite “volar”. Lily no se muestra muy 

convencida, así que Betty decide subirse y empezar a saltar. 

Lily ve que la abuela está disfrutando tanto que decide probar y las dos terminan 

la tarde entre risas y con un gran dolor de piernas. Betty está muy feliz porque 

estos momentos le han recordado su niñez y los ha podido compartir con su nieta 

a la que tanto quiere. 

Agotadas, cenan y se van a descansar. 


